
ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE 

INTELIGENCIA ESTRATEGICA LA 

Tte. Cor. 

1—Basados en la definición de In- 

teligencia Estratégica, que es “la In- 

teligencia que requieren los más al- 

tos escalones gubernamentales o mi- 

litares para decidir”, podemos deducir 

la magnitud y complejidad del traba- 

jo del sistema de inteligencia para 
proporcionar el “conocimiento” exac- 

to, oportuno y útil a la acción que de- 

be tomar la autoridad a quien sirve. 

Este trabajo está relacionado con di- 

ferentes y variados tópicos que abar- 

can casi todas las ramas de las cien- 

cias naturales y sociales. La reunión 

del material necesario para el traba- 

jo de la producción de inteligencia es 

una tarea que el órgano de inteligen- 

cia no efectúa por sí solo, sino que 

comparte con cierto número de insti- 

tuciones, tanto públicas como priva- 

das, tales como: funcionarios de Ser- 

vicio en el exterior (embajadores, cón- 

sules, agregados militares); comisio- 

nes especiales, culturales periodísti- 

cas, etc.; turistas, escritores, viajeros 

y aún los mismos gobiernos extran- 

jeros, involuntariamente, en sus pu- 

blicaciones, informes, radio, noticias 

oficiales, etc. Naturalmente que parte 

de este material es confirmatorio o 

complementario del que ya se posee, 

parte es completamente nuevo y par- 

te no podrá ser conseguido sino por 

el propio sistema de inteligencia, que 

estudiará e interpretará todo este ma- 

terial para producir nueva inteligencia. 
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Podemos observar que la inteligen- 

cia estratégica incluye material o co- 

nocimientos que ya poseemos (ele- 

mento descriptivo básico material o - 

conocimiento que recibimos constante- 

mente (elemento informativo corrien- 

te) y material o conocimiento que 

elaboramos a base de los dos anterio- 

res (elemento especulativo-evaluati- 

vo). A cada uno de estos llamaremos 

elementos constitutivos de la inteli- 

gencia estratégica. 

Es necesario entender que todo el ma- 

terial o conocimiento a que nos hemos 

referido, ha sido previamente proce- 

sado y no debe ser confundido con 

las informaciones recibidas antes de 

ser transformadas en inteligencia. 

2—Elemento Descriptivo. 

Es el elemento básico de la inteli- 

gencia estratégica, el que otorga sig- 

nificado a los cambios diarios y sin 

el cual la especulación sobre el futu- 

ro podría no tener ningún sentido. 

Es una acumulación o archivo de 

toda la inteligencia disponible relativa 

a cada uno de los componentes de la 

inteligencia estratégica, que se compi- 

la a manera de enciclopedia para ser 

utilizada en un momento dado. 

En cada uno de los componentes de 

la inteligencia estratégica se pueden 

recopilar infinidad de hechos explo- 

tables. Por ejemplo, sobre la políti- 
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ca de un posible adversario se pue- 

den acumular hechos relativos a: com- 

posición y organización de los grupos 

dirigentes; composición del gobierno; 

organizaciones regionales, partidos po- 

líticos; orientación general de su po- 

lítica exterior; relaciones con otras 

naciones; vulnerabilidades, etc. En el 

aspecto económico: organización de su 

economía; doctrina económica; consu- 

mos; producción; comercio interior y 

exterior; fuentes de energía: finanzas; 

relaciones económicas con el exterior, 

etc. En el aspecto militar: estructura 

general de las Fuerzas Armadas; sis- 

temas de reclutamiento; formación 

- moral; grado de instrucción; armamen- 

to y material, etc. 

3—El Elemento Informativo  Co- 

rriente. 

El elemento descriptivo nos permi- 

te conocer hechos que significan un 

buen lugar para empezar, pero un mal 

lugar para detenerse en el estudio de 

posible adversario. Podría ser virtua!- 

mente toda la inteligencia estratégica 

necesaria, si no fuera por los cambios 

o mutaciones que sufren día a día las 

actividades de la vida humana. 

Por esta razón el valor de la inte- 

ligencia puede depreciarse con los 

cambios reales de la situación, o con 
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los cambios posibles pero no conoci- 

dos. 

W. Platt señala la siguiente escala 

de depreciación de la inteligencia con 

el tiempo: 

Inteligencia de Combate. 10% por día 

Inteligencia Estratégica 

en tiempo de guerra. 10% por mes 

Inteligencia estratégica. 

en tiempo de paz 20% por año 

La inteligencia se deprecia de acuer- 

do con el tipo “porcentaje constante” 

muy usado en economía política. Por 

ejemplo, si un documento se depre- 

cia 10% en un año, empezando con 

100%, su valor final en cada año será: 

90, 81, 73, 66, 59, 53, etc. Al final de 

cada año su valor es 90% de los que 

fué al final del año anterior. 

El elemento informativo corriente 

permite pues hacer frente a los cam- 

bios y mutaciones diarios que se van 

produciendo debido a la depreciación 

de la inteligencia. Debe además seña- 

larse el hecho de que las sendas por 

las cuales se producen los cambios 

son muy diversas y que existen mu- 

chas clases de cambios o mutaciones. 

Por ejemplo, tiene tanta importancia 

saber que el poderío militar de un pro- 

bable enemigo es desmovilizado, co- 

mo saber que es reorganizado. En rea- 

lidad, a veces es más importante sa- 

ber la dirección o tendencia del cam- 

bio, que los términos de calidad o 

extensión. 

Es función del órgano de inteligen- 

cia orientar la investigación en cada 

uno de los componentes de la inteli- 

gencia estratégica que requieran vi- 

gilancia u observación. Así por ejem- 

plo, en el aspecto político deberá pres- 

tar atención a los cambios en la orien- 

tación general de la política exterior, 

de las relaciones con otros países, de 

los procesos electorales y cambios de 

gobierno, etc. 

En el aspecto militar debe estar al



tanto de los éxitos y los fracasos del 

sistema de reclutamiento; de los cam- 

bios en los procedimientos de instruc- 

ción, de la adquisición de nuevas ar- 

mas, de los cambios en la moral y leal- 

tad de las Fuerzas Armadas hacia el 

gobierno, etc. 

A medida que el elemento informa- 

tivo corriente efectúa su tarea, añade 

constantemente frescura al contenido 

del elemento descriptivo y, mante- 

niéndolo al día, tiende un puente entre 

éste y el elemento especulativo-eva- 
luativo. 

4—El elemento Especulativo-Eva- 

luativo. 

Es el elemento que se refiere al fu- 

turo y, como tal, su establecimiento 

pone en juego al poder de evaluación 

y razonamiento del Oficial de Inteli- 

gencia. Integrando ¡a Inteligencia con- 

tenida en los dos primeros elementos 

podemos llegar a conclusiones sobre 

posibilidades, vulnerabilidades e in- 

tenciones o probables formas de acción 

del enemigo. 

a) Posibilidades. 

Debe entenderse por  “posibilida- 

des” a todo lo que el adversario ac- 

tual o posible puede realizar y que 

nos afecta favorable o desfavorable- 

mente, Al tratarse de inteligencia es- 

tratégica las posibilidades se referi- 

rán lógicamente a todos los aspectos 

en cada uno de los componentes, no 

solo del componente militar. El órgano 

de inteligencia debe señalar las posi- 

bilidades del adversario sin tener en 

cuenta nuestra propia situación. En 

algunos casos su establecimiento es 

perfectamente claro y definido, por 

ejemplo: Rusia puede producir millo- 

nes de toneladas de carbón; pero en 

otros resulta más complicado, pues la 

oposición que ofrezca el oponente pue- 

de desvirtuar completamente la idea. 

  

Por ejemplo, decir Cuba puede desem- 

barcar en los Estados Unidos una fuer- 

za invasora de un batallón de infan- 

tería, significa que Cuba tiene los bar- 

cos necesarios para transportar y de- 

sembarcar el batallón, que sus mari- 

nos tienen el entrenamiento necesario 

para el viaje y que el batallón está 

perfectamente equipado y entrenado. 

Ahora, suponiendo que los Estados Uni- 

dos tienen aplastante superioridad 

aérea y naval en toda la zona del Ca- 

ribe, tiene una red de aviones de re- 

conocimiento, patrullas navales, radar, 

etc., concluiremos que en realidad nin- 

gún batallón conseguiría desembarcar. 

pues serían destruídos antes de llegar 

a las playas de los EE. UU. Tampoco 

es lógico que el órgano de inteligen- 

cia tenga un conocimiento completo 

de nuestra propia situación ni se ha- 

ga cargo de labor que no le correspon- 

de, pues de hacerlo duplicaría el con- 

tenido del “conocimiento” que debe 

aportar a la autoridad para la que tra- 

baja. 

En consecuencia, la autoridad que 

recibe la inteligencia y el que la pro- 

duce deben poseer un concepto claro 

de lo que significa el término “posi- 

bilidad”, a fin de no crear falsas in- 

terpretaciones, o en todo caso crear 

dos palabras diferentes para definir 

las que significan posibilidad sin opo- 

sición del adversario y lo que sig- 

nifica posibilidad con oposición del 

enemigo. 

b) Vulnerabilidades. 

Son las debilidades que hacen al ad- 

versario, susceptible a cualquier ac- 

ción que pueda reducir su potencial 

en cualquiera de los componentes. 

Deben seleccionarse, por proceso 

analítico, aquellos aspectos o puntos 

débiles cuya explotación brindará re- 

sultados remunerativos. 
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Cc) Intenciones o probables formas de 

acción. 

Cuando damos el siguiente paso y 

no decimos ¿Qué puede hacer? sino 

¿Qué hará? entonces tratamos de de- 
terminar las intenciones o probables 

formas de acción del enemigo. 

Para determinar las intenciones o 

probables formas de acción del enemi- 

go, se debe tener en cuenta sus posi- 

bilidades y vulnerabilidades. Para au- 

mentar la seguridad o precisión de la 

predicción debe tenerse en cuenta las 

formas de acción que el adversario ha 

seguido en su pasado, sus tendencias 

y su propia apreciación de la situación. 

5—La conclusión, recomendación o 

documento que presente el órgano de 

inteligencia estratégica debe contener 

los tres elementos constitutivos; los dos 

primeros (descriptivo-básico e infor- 

mativo-corriente) como justificación 

del tercero que es el producto de am- 

bos; el elemento predictivo resultan- 

te, que hemos llamado elemento espe- 

culativo-evaluativo. Las necesidades de 

justificación de este último determina- 

rán la amplitud de los dos primeros. 

“Inteligencia estratégica, es ia inteligencia militar requerida para la 

conducción general de las operaciones, determinando el potencial militar 

del vaís o países adversarios y sus capacidades para hacer la guerra”, 

(Reglamento de Campaña para el Ejército. - Art. 202). 
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